







En el comienzo de lB cUllrcilM, la IRlesio. lan
profundllmente conocedora del corazón !H1msno.
!loa da una lección sapientlsima, haciéndonos en-
trar dentro de nosotro;, mismos,
La frivolidad la Ii~ereza. el dar de lado a los
~randes problemas suele ~p.r achaque de la ma·
yor(a de 108 homl)res
Por otra parte. nuestro cora7ón Ile PE'Jl;8 con
tal inlensidad a las COstll¡ de eSle mundo, a los
intereses. 8 10~ efectos, al brillo, a la vida, que
facilmente olvidalllo~ lo cierno por lo temporal,
cllo invenl ib1e acaudil!ado por el Gene-
raJfsimo franco. y a la necesidad de que
toda la población civil se manifieste en
ellas. porque es demostrar adhesión a la
Causa y orgullo de nuestra condición de
españoles a las órdenes del salvador de
la Nación.
En el sf'gundo punto. ha e:lcllado a los
• •
Jace'ano~ que no lo hayan hecho llun. a
Que se U1scnban en Falange Espai\ola
Tradidonalista y de las j.O N.S., Que
no es UI1 partido, porque los partidos po·
1I,IIcos han ~~saparecido para siempre.
SIlla la Naclon toda constituida en Mi·
tl~ia: todos los espafloles con un pensa·
miento y ulla voluntad al servicio de la
Patria. Y ha excitado también a que na·
die qUf' no sea pobre de solemnidad deie
de suscribIr en la medida de sus posibi-
lidades una Ficha Azul dt: Auxilio Social.
cuya magllificfl institución analizó! a gran-
des rasgos. Con el producto de esa sus-
cripción que es la Ficha Azul de Auxi-
lio Social de Falange Española Tradi·
cionalista. se sostienen los comedores in·
fantiles, la obra maternal y tantas otras
ramificaciones redentoras.
Resp~cto al ter.:er el tremo, expuso la
obligaCión en Que está todo ciudadallO
de denunciar por escrito o con garanlfa
ante la Autorida1 Militar, rualqufer abu-
so que se cometa o entienda haberse ca·
metido en la \'enta de arlfcul03 de prime-
ra necesidad, cuyos precios no pueden
ser alterados sin autorización competen·
te; eligiendo del vendedor una facturtt
cuando haya de sen··ir de justificante del
abuso. El nombre del denunciante per-
manecerá secreto. La Espana Nacional,
que pronto será toda España. ha de vi-
vir a base de la honradez y del respeto a
las órdenes y disposiciones.
De modo especial se dirigió a la mujer
¡acetana para que tenga en cuenta los
consejos que acaba de dar. laca es una
ciudad española. y por ser aragoresa. lo
es doblemenle. dijo el Sr. Rufz Morlones;
y añadió: -No he venido a ordenar sino a
rogap. Comenzó y acabó su cautivaJora
charla con los gritos patrióticos ¡Viva Es-
paña! y ¡Arriba Españal. Que fueron con·
testados. brazo en alto. con el mayor en-
tuslasmo. siguiendo un aplauso cerrado.
Muchas mujeres del pueblo se acerca·
ron a felicitar al Sr. Rulz Mariones. señal
¡nequlvoca de que habla sabido llegar al
alma de los concurrentes.
Lecciones como estas son muy conve-
nientes.
A un pu<:blo tan envenenaJo pCtf la
perversa ductrina comunista, dla Iras d(a
'i año tras año. es necesario decirle la
verdad lisa y llanilmenle, para que con
fervor se same al júbilo de la nueva
España.
Reciba también el Sr. Ruiz Mariones
nuestra sincera f¡:olicitación, por su Inicia-
tiva tan brillantemente llevada a cabo.
JUSTO
Reuniones patrióticas
En dlas distintl's-. el dignlsimo Gober-
nador Militar de la Plaza. Teniente Coro·
~ nel Sr. Ruiz Mariones, h:l reunido en un
amplio local de la Casa Consrstorral. a
1 representaciones de las familias y del ca-
. mercio e Induslria jacelanos. Penetrado
~ ei Sr. Rulz Mariones de que un ci'lrgo de
i gobierno lleva aneja a la misión de auto-
I ridad otra de orientación }' consejo, y de·
j seando poner~e para ello en contacto di-
recto ton el pueblo de Ja....a. le ha ¡do
convocando en tres reuniones, tan concu·
rridas y tall pródigas en atellción y en
elo~ios espontáneos y sinceros al señor
Gobernador Militar de la Plaza, que ase-
guramos se obtendrá de ellas el fruto ape-
tecido tan lógiCAmente por dicha Aula·
rldad.
El Sr. Rulz Moriones ha dirIgido la
palabra al v¡:odndario ¡acetAlla COIl la lla-
neza propia de su cMácter y que el caso
reQuerla, porque no se trataba df' conmi-
nar sino de exhortar y de Ilustrar. En len-
guaje sencillo, pero preciso y puntual, en
IonOhmilrar. paternal. -lue ha conmovido
a los oyentes, ha de~arrollAdo tres puntos
principales: deberes plllriólkos, adhesIón
a la Milicia Naciollal Falange Esptlilola
Tradicionl:ilisla y de las J,O.N.S. y de~
befes ciudadanos en orden a la denuncia
ele los abusos que pudieran Cometerse.
En cuanto al prlmPro, se ha referido a
las expansiones publicas de gozo ante
los continuados triunfos de nuestro E·ér
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General del Generalfslmo. correspon-
pueblos; el pecado los hace mise-
rables).
y es que la religión inspira idea·
les levantados; sanea el ambiente
social; inspira amor a la auslerí-
a \'anguardia dad y al sacrificioj fomenta el cul-
tivo de las virtudes y destruye el
VICIO.
¿Queremos una España grande?
Pues si España no vuelve a su ca-
jante al milagro de que un cuerpo tol:cismo tradicional, sinceramen·
pudiese·estar en equllibflo ~stablc te yausteramente practicado, no
con su centro de B:"avedad fuera lo conseguiremos.
de la base de sustentación. Por eso, es necesaflO que el Es-
Put:blo inmoral, pueblo que se tado ¿spañol favorezca a la Reli-
degrada y raza que se arruIna en gión católica.
todos sentidos; incluso en estncto 9uanto más religiosos, cuanto
sentido biológico: pueblo moral, más católicos seamos nu sólo indi~
pueblo que prospera y raza que vidualment<.:, sino también colec-
se vigoriza llvamente, más grande será Es-
La Historia confirma plenamen- : paña.
te estas afirmaciones. No hay más Si queremos un pueblo vcrda-
que traer a la memoria a Babilo- deramente patriota necesitamos
nia, Esparta, Atenas, Roma, Bag- hacer un pueblo verdaderamente
dad como podrlamos menCiona; religioso.
a clcn mil pueblos en confirma· El Dr. V~l1ejo Nájera, termina
ción de lo dicho. ei capitulo 1.0 de su obra ePolhica
Pero un pueblo reciamente mo Racial del Nuevo Estado») con es-
ral que no sea prolundamente y tas palabras, que ni los gobernan-
sólidamente religioso seria el pri- tes ni los gobernados debemos 01·
mer caso en el mundo. Y es que 1vidar nunca: «La raza perecen'!
hay u.n. enlace tan necesario e~tre irremisibJem.en~esi pierde el p~e­
la religión)" la moral, que cs IIn· blo la religiosidad y el patno-
posible que se de ésta sin aquella, tismo».
como fenómeno general.
Aparte de q uc, cuando la moral
qUIere prescindir de IJ rdigión -===============
cae cn los absurdos más dispara-
tados de tal suerte que, como dice
el gran Santo Tomás, la desorien-
tación moral, incluso de los sa-
bios, del paganismo demuestra la
necesidad de la divina rcvelación
aún de verdades del orden natural
que en absoluto la razón humana
podrra conocer: si se prescinde de
la Religión ¿qué fundamento só-
lido e incunmovible se le dar¡Í
a la moral para q uc. cuando la
ra¡;ón se emoeña en anublar aun
las verdades más claras y la vo-
luntad, para tener tranquila la
conciencia, querrla que tOllo fuese
mentIra, tnunfc, 'j el hombre
cumpla con su dcber?
A las ¡nteligencias más precia-
ras y a las conciencias mas honra·
das de la antigOeJau y de los tiem-
pos .mol.krnos, no les ha ocurrido
que pudiese existir una rnorJI pu-
ra , cJevada, vencedora de cgols-
mos Sin Hcligión. nr sociedad
próspera sin moral au!'>lera fiel-
mente practicada.
El Esplritu Santo ha revelado
estas magnificas palabras que se
consignan en la Sagrada Escritu-
ra: ((La Justicia (conjunto de to-
das las virtudes' engrandece a Jos,
SEMANARIO INDEPENDIENTE
JACAl Una peseta trimestre. Resto de espafta 5 pesetas afto. Bxtranjero 7'&0 peHfas afto.
REDACCiÓN Y ADMINISTRACiÓN
Calle Mayor, 32
Debe estimularse la religiosidad
en el pueblo anaioso de regene-
ración.
Vallejo Nájera
(PollUca Racial del Nuevo Estado)








Parle Oficial de Guerra del Cuartel
diente al día de hoy.
En el frente de Jaén se ha llevado a cabo una pequeña 'reclificación
de nueslras Ifneas.
En los dlas de la guerra es im-
prescindible preocuparse para los
dlas de la paz. Trabajamos y lu-
chamos para hacer una España
grande, una y libre; pero si, des-
pués de la guerra vamos a seguIr
como antes, de puco servidan los
heroicos sacrificios de nuestra j u-
ventud, y el crecido número dt
los que han dado su vida por Dios
y por España.
Es necesario confesar, porque
la verdad es esa, y, aunque nos
avergüence, hay que confesarla,
que nuestras costumbres y nues-
tra moralidad pública y privada
ha dejado y deja mucho que
desear, y que no llene ella poca
parte, SinO la principallsima, en
la calamidad que padecemos.
Es tan Indispensable para la
buena marcha de la Sociedad, el
cumplimiento y observancia de la
ley moral, como para la marcha,
no ya del Universo, sino hasta
para los si m pies oficios, la obser-
vancia de las leyes f1sicas. Esfor-
zaos por sostener un palacio en el
aire, sin fuerza que lo sustente;
edificad de espaldas a las leyes de
equilibrio; y todo se irá abajo. Si
el centro de gravedad no gravita
sobre la base de sustentación no
habrá arquitec:o, nI maestro de
obras) ni la albañilerla en pleno
que puedan mantener en pie un
simple muro.
Pues si el In u ndo /lsico tiene
sus leyes, invulnerables en abso-
luto sin causar catástrofes. tam-
bién en el mundo moral, dentro
del cual viven necesariamente las
sociedades y las naClOnes , como
integradas por hombres dotados
de entendimiento y libertad, tiene
las suyas, que pueden ser contra..
venidas por la libertad humana,
pero no impunemente.
Que una sociedad inrnoral pro·
gresase, en el verdadero sen tido de


















































































































oración, saludado, como de costumbre,
brazo en alto,
Cuando los dos camaradas «de cocina_
traen las canastas llenas de sabroso v
blanco pan, no es de extrañar que los
ojos va)'an tras ellas. Y los cuerpos, si
se les permitiera. Llegan los primeros pe·
roles con abundante guisado; Ilámase a
los cadetes a pasar ordenadamente para
que sus platos reciban sin tasa la primera
parte del menú, y recojan la correspon·
diente rebanada de pan. Desfilan detrás
105 grupos reslantes, por orden de tlt'n-
das o escuadras, hasta que se agotan los
grandes recipientes. V así con los demás
platos, sin que, mientras la comida, dejen
de recorrer los portadores del pan y del
agua lodos los grupos, a fin d~ que nadie
eche en falla ambas cosas-.
De vuelta en el campamento. los flechas
toman la colchoneta lo' su manta, cúbrense
e~ cuerpo con la camisa. y salen a la sel·
\'a circundante para escoger el sitio donde
hacer el reposo. Tumbados. cubiertos con
la manis y en riguroso silencio, señalado
por el toque de corneta, permünecen bajo
los pinos hasta las tres y media. La ülti·
ma rned'a hora es de cdlscreciórp, 'aunque
sin abandonar f'1 sitio. a fin de que los
muchachos puedan escribir sus cartas a
los familiares, charlen a media voz, lean
alguna cosita (se ies proporcionó siempr~
revistas infantiles y ejemplares diversos
de nueslra ;Prensa) y se entrenen en la
confección de.lrabajos manuales con ele·
mentas que ofrece abundantemente la na·
turaleza.
Durante el reposo, un vigUante de
«imaginAria» recorre los grupos (,;ubsisle,
en ID posible, la clasificación por tiendas)
y, si advierte alguna transgresión a las
órdenes dadas, la señala al centuria, éste
la anola y. Inás tarde-al final del repo-
so -, entrega la lista o relacion al jefe, Ni
uno ni otro lienen necesidad de hablar
con los interesados. a fin de evitar fáciles
discusiones en unos momentos en que
debe haber absoluto silencio, El jefe, des·
pués. en presencia del vigilanle y del cen~
luda, inquiere los motivos del señala-
miento. a fin de evitar posibles injusticias
y enseñar a proceder con prudencia a los
Que ejNcen alguna autoridad. A continua·
ción. reqUIere a los anotados, para que
expliquen su presencia en la relación de
castlgl:ldos, y, en el grado necesario se le
amoneste o se imponga una sanción. AsI.
los niños aprenden a goberndrse por sí
nlis:nos y adquieren hábitos de obediencia
y disciplina; respetan a los jefes de su je-
rarqula infantil y se inician en la eXpE'rien~
cia de la Vida futura. Las duras lecciones
que la vida da, con el trato de los hom~
bres, tienen aqur un poco costoso apren-
d!zaje que ha de valer mucho a estos ni-
ños en las jornadas del poryenir, ..
S"TUR:'iISO fHRRHR CASADH.YO.'1T. P.RO.
C.¡>«ll:'n_"l'<Inilla del Campamenlo de
Flechas de 5 ... Juan de la Peña
-
Apr~ndll panadero ~~ :~:~~'
le. qll'_ 'k'pa leer y escribir. Se admitirá y paga-
ni bit;'J en !m8 Panuderia de esta dudad. RazGn
en esta imprenta,
P.
lujo de hacer nuestro desfile, ni más ni
menos que en la urbe. Las banderas, al
final de la parada, son depositadas en el
lugar de su custodia: y. mientras, la fuer·
za rinde honores, redoblan los lambores y,
arma al hombro, las acompañan los C8~
detes,
INSTRUCCION
En los dlas laborables, terminado el
aclo piadoso, los flechas. distribuidos por
falanges, o por grupos-según su grado
de instrucción -, se distribuyen por la
pradera, o por las avenidas del bosque, a
ejercitarse en la educación militar prác·
Ilca, que es uno de los fines fundamenta·
les de la Organización.
Creyérase uno. cerrados los ojos y
vuelta la imaginación a otros escenarios,
olr los ecos de otros ambientes. Per,} no
olvidemos que nos encontramos en un
campamento. Los niños. deslludos de me·
dio cuerpo para Que ~e saturen de sol en
esta altura de 1.2CX> metros, evolucionan
con la maestría que le¡ da el ejercicio ca·
tidiano de dos horas consagradas a la cul-
tura castrense,
Desde el rudimentario epaso) militar a
los despliegues en guerrillas (dirigidos por
los centuriones e instruclores), los flechas
se adiestran en toda la ~ama de movi·
mientas militares. Voces de mando acá y
allá silbidos de lOstructores y hasta el (ta
bleteo) de ametralladoras ponen rara al·
garabfa en aquellas soledades. hechas al
rumor suave de las sandalias monacales
de airas epocas. Más lejos. el redoble de
lambores y las notas vacilantes de los
aprendices de banda ofrecen una manolo·
nfa de sonidos c¡ue, en pocos dfn.... "e COh'
vierten en vibmntes y acompasados ano
dantes de marcha. que harán mirar COIl
orgullo a esta infancia. preparada para la
Patria, cuando antes no sabra más que de
reglas del desorden (pues hasta lo anár·
quieo, por paradoja, tiene sus cénones) y
pareda dispuesta ünicamente para sel
carne de barric>Jda y masa de inconfesa-
bles aleaciones polfllco·sociales,
COMIDA
~••••..••••••••••••." •..•••••••" ••• ;,:n
~/ ~~~;". Producto Haclonal .....
Sigue a la illslrucclón un descanso, : :
amén de los habidos duranle el desarrollo : Substitutivo ideal del café en los desayu· ¡.
de las prácticas. Rprovechándose, mien- : nos. CaCHO en polvo molido, Es de un
tras. para, can el debido orden, dejar los : gustoclquislloydeuna condicióllalimen-
fUSIles en el depÓSito y tomar cada uno de : ticia extraordinaria, !
su bolsa los cubiertos para 1'1 comida. • :
La IIHmada de la corneta, a las doce, : PReCIO: 8 pese:tas Kilo:
reune a todos en el «comedor-, esto es. ,i I





er su atractlYdo de cosa Itii;¡... Mayor n "2B.-Jaca :a..
re lOa &, cansa I os como an an ya los .'. ' . •••
flechas de su ejercicio malutino. Ante$! de _ .
ser deshecha la forn1ación, el capellán reza




falleció el 26 de: Febrero de 1938
a los 68 anos de edad
habiendo recibido los Santos Sacramentos
......
~.
'D.' Josefa piedrafita Pele~rín
Por el Imperio hacia Dios
(CONTINUAC1ÓN)
Sus apenados esposo don Gerónimo Campos: hijos
Faustina. Bernardo, José y :\lariano; hermanos don Joa~
quín y doña Ana Maria; hermanos pollticos doña Juana
Arrucbo, don Tomás Campos y don F'austino Campos
(::lusente; hijos politicos don Casirniro Belarra y doña
,\1arciana Abós; nietos, primos y demás familia.
Tienen el sentimiento .le comunicar a txlos sus amiJ1:os y relaciona·
dos tan dolorosa pérdida y le! suplican una oración por el eterno des'
anso delaJma de la finada, favor que 8Jtradecerán.
JACA, MARZO 1938.
El campamento de Flechas
de laca en San Juan de la
Pefia (Huesca)
gaclOn de la provincia de Asistencia a
frellles y Hospitales de Asturias, las cua·
les han dejado en esta Delegación local.
numerosos donativos para los combatien'
tes aslurlanos que luchan en los frentes
del Alto Aragón,
Al frente del convoy vIene el jefe de
Servicio de Frentes y Hospitales de As-
turias.
Estos enviados de la heroica ciudad as·
turiana están recorriendo actualmente lodo
el frente aragonés, y hoy han salido para
Teruel. habiendo quedado altamente sao
tisfechos de la acogida que les ha dado
esta ciudad. .
5aludo a Franco: iArriba Espafial
M ISA
A las nue.ve•.después de llamada a foro
mación, los flechas se dirigen al ruinoso
templo Que oyó las voces monacales de la
comunidad benedictina, propietarIa en
otro tiempo del monasterio y sus aleda
ños. En horas de liberalismo, los monjes
hubieron de abandonar el :etiro de sus
meditaciones y solaces ascéllcos. Apenas
hada unos años que allf se encontraban,
después de haber restaurado el cenobio,
incendiado por las hordas francesas a su
paso...
El corneta señala con sus puntos los
pasajes destarados del Santo SacrIficio.
Los flechas, firmes. erguidos, asisten res
peluosos y devalas a la ceremonia augus·
ta, Hablan sus labios lo Que siente su ca·
razón; ruegan por Espaí'ia. por Franco,
por la Falange y sus mártires y héroes...
Los dlas festivos. en los cuales solían
venir visilas de familiares y amigos, la
Misa se celebra al aire libre. La forma~
ción. en estos dlas, tiene ribetes de so·
lelllne. Las banderas ocupan un lugar de
honor junto al altar, ufanamente llevadas
por los cadetes abanderados. Olros cuatro
cadetes las escollan con fusiles ede ver·
dad) que otrora fueron manejados por
rojos. Forman, a la vez. la escolla de
la Misa. con marcialidad y apostura digna
de bien instru'dos veteranos,





lo imperecedero por lo deleznable. el cielo por la
tierra y, trastocando valores. pemllUT:OS que lo
que nos rodea ha de durar siempre y que nuestra
vida durará siempre sobre la tierra.
Esta equivocación es la que la Iglesia quiere
deshacer; para 10 cual quiere que abram08 los
ojos del alma, y veam~ con cla! idad.
La lección no puede ser ni mils sabia, ni más
impre~ionante. Ha bendecido un poco de ceniu
sacada de la combu~tión de ramos de olivo ben-
decidos en el Dominl/:<> de Ramos último. y, to-
mando por Inedia del sacerdote un poquito de
esa ceniza enlre sus dedos, de rodillas nosotros
e inchnada nue~tra frente. la ha puesto en forma
de cruz sobre nuestro cabeza. diciendo: «Acuér·
date. hl)mbre, que eres polvo y en polvo te con·
vertirás
¡Que eres polvo y en polvo te conveflirá~!
,:De que te en~berbecessi eres e!O, un poco de
CeniZloj si hoy brillas )' manana estarás en las
6Ombra~ del sepulcro?
tPor qu4 te afan IS sin mesura por las C<mlS
del mundo)' le hace~ esclavo de las riqucus?
¿Por que no t!! preocupas de la eternidad, y
descuidas los 8@untos de tu alma? I
Acuérdate de tu. postrimeJias, ha dicho la
Verdad eh:rna.}' no pccarái jamas.
La 8Qberana kcción que con la imposición de
la ceniza ber.dlla n08 da la IKlesia es una lección
rebosante de ~abidurla. Que es necio pegllrse a ¡
las C~8b lemporales como si fuesen elernas, e in· ¡
sen!l8lo VIvir como ~i no se hubiese de morir. I
AcU~rd..le. hombre. que eres polvo y en polvo,
te hlll de convertir,:t 1
CRISTIAN
CALCETINES CONFECCIONADOS
Dona Lorenza Naya, 2 pares; señorita
Julia Pétriz, 3; señorita Josefa Jesüs, 2;
señora viuda de Lorbez, 6; doña Marina
M. de Mengual, 3; señora viuda de higo
yen. 2; señorita M.u Luisa' Bonet, 2; doña
Ludimlla BillUés, 2; señorita Juanila Bar·
berá, 2; señoritas Bondelier, 4; señorita
Felisa Pueyo, 2; señora vIuda de Longás,
1; doña Marla Sátlchez, 1; señorita Nie,
ves Allllé, 2; sf'ñora viuda de Olivera, 4:
señora viuda de Del Corral, 3.
CALCETINES CONFECCIONADOS
EN PUEBLOS
Tiermas. 51 pares; AragUés, 40; Ninas
Escuela Nacional de Aragüés. 13; Jasa,
54.
DONATIVOS
Un3 familia de Araf!üés 6 pares de cal·
cetlnes; Hermanilas Casa Amparo con·
feccionadas por las aslladas 12 pares de
calcetines.
El sábado 26, a las 8 de la mai'lana.
contrageron ceremonial enlace en la Igle-
sIa del Carmen y anle el aliar de la Mlla·
grasa. profus!!lIlente adornado. la belJlsi·
ma seftorila de estR ciudad M.:l. Luisa
Torres Lacasa, con el compelen te Agente
de Investigación y Vigilancia de esla pla·
Z~ D. Gerardo Alvaro hdalid. Bendijo la
unión el M. 1. Sr. D. Ellas Urpegui Preso
bítero Secretario de su Ilma. el Sr. Obis-
po de esta Diócesis. el cual terminada la
c~remonia, dirigió a los contrayentes una
sentida plática.
Fueron padrinos de los contrayentes,
D, Antonio Torres y la sei'lorita Inelita
Torres, padre y hermana de IEl desposada.
Seguidamente fueron obsequiados los
familiares e invitados con un desayuno en
el Hotel Parlsj terminado éste, salieron
los recien casados en viaje de Ilovios ha·
cia Pamplona, S. Sebastián y otras capi-
tales del Norte de España.
Nuestra enhorabuena.
El Excmo, Sr. General Cabanellas re·
vistó dlas pasados las fuerzas de la plaza.
saliendo muy complacido, y dirigiendo
una vez terminado éste, unas palabras a
los oficiales y clases.
Una vez realizado el acto salió para el
punto de su procedencia.
Han llegado a esta ciudad, procedentes
de Oviedo. unas margaritas de la Dele-
